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#tuitsdecultura
@2dabril
Joan Todó Escritor

Lo que fa Boccaccio amb la
història de Guillem de
Cabestany, ¿seria un reboot
o un remake, Twitter?

@MelciorComes
Melcior Comes Escritor

Aquells homes que surten de casa amb banyador i samarreta i el
telèfonmòbil a la mà: ¿a on porten les claus, el llibre, la llibreta,
el carregador del mòbil, la ploma, la documentació, la T10, les
targetes de crèdit i la funda de les ulleres?

@FemenSpain
FEMEN España Organización feminista

Descansa Oksana. Te respetamos, te recordamos... Tu
espíritu vivirá siempre junto a FEMEN. Tu arte,
fuerza y valentía vivirá siempre en nuestros corazo
nes y acciones. pic.twitter.com/VV3WGsWtWm

mista que otros políticos como
Josep Benet o Jordi Pujol en esa
idea de Catalunya como un solo
pueblo, precisamente porque ha
bía vivido estas dificultades en el
País Valencià.

¿Le influyen sus orígenes?
Mucho. Viene de familia menes
tral, su padre tenía un taller de
cinturones y tirantes. Se apuntó a
Económicas a espaldas de su pa
dre. Se siente próximo a la gente
quehaprogresadogracias a sues
fuerzo y recela de quienes vienen
de una clase social más elevada.
No gasta dinero en ropa, comida
o desplazamientos. Su relación
conNarcís Serra o PasqualMara
gall será distante, y con Boyer o
Solchaga.

¿Se sentía más cómodo con
Alfonso Guerra?
Con Guerra había cierto feeling
intelectual, pero se sentía más
próximo a Eduardo Martin To
val, que venía de la clase trabaja
dora.Hoy lo llamaríamosunwor
kaholic, no sabía estar de vacacio
nes sin hacer nada. Valoraba
muchosque lospolíticos tuviesen
una profesión, que los universita
rios hubiesen escrito papers.

Siempre se destaca su gran
capacidad de trabajo.

Es cierto, duerme poco y descan
sa trabajando en otros temas.
Cuando es ministro acude al aca
bar la jornada a la Biblioteca Na
cional. El interés académico era
lo primero, pero necesitaba pro
yección pública, es extravertido,
y para satisfacer esa parte de va
nidad necesita estar en primera
fila. Pero además es hábil, sabe
poner sal y pimienta en sus expli
caciones. Y tiene trucos, aprendi
dos de su mentor Fabià Estapé,
como pasar por una librería y
consultar los prólogos de las no
vedades e impresionar en las ter
tulias. Teníamuchamemoria y le
gustaba la xafarderia. Sabía más
de la burguesía catalana que sus
propios integrantes, decía que la
parte personal era importante
para conocer al personaje.

Enelúltimocapítulohablade
sus ilusiones frustradas.
Como la de ser rector de la Uni
versitat de Barcelona. Era una
persona muy vital, un intelectual
agitador. Aportaba ideas y gene
raba debates, pero también se de
jaba influenciar. A diferencia de
su hermano, el geógrafo Enric
Lluch, que no se atrevía a publi
car algo si no estaba perfecto, Er
nest decía: “Si hay que tirar el pe
nalti se tira, y si va fuera mala
suerte”. Como dijo Estapé, “iba
por la vida sin escolta mental”.c

Jordi Balló

La plaza de
Europa

El último premio Europeo del Espacio
Público Urbano ha sido concedido a la
reforma de la plaza Skanderbeg, en Ti
rana.Setratadeunareformaqueconsta

deungrancinturónverdequebordea laplazadel
centro de la capital albanesa, con un pavimento
multicolor de piedras provenientes de diversas
zonasdelpaís ydeunas fuentesque riegan lapla
zayledanunaspectoqueevocaecosdelanatura
leza.El vacío internodeeste reformaes inmenso:
la plaza, sin coches y sólo para peatones, dispone
de 40.000metros cuadrados, que los ciudadanos
ocupancomoungestodeconquista.
Este proceso final de ocupación sin drama cul

mina,porahora,unprocesohistóricoqueacumu
la eventos de otras ocupaciones anteriores, fruto
dediversastiranías.Comobienhaexplicadoeles
critor albanés Bashkim Shehu, la plaza fue cons
truidaen1939bajodominacióndelaItaliafascista
yde suconceptourbanístico, conunobeliscoque
daba fe de esta ocupaciónmussoliniana.Durante
laprimeradominaciónsoviéticaseplantóunaco
lumnaúnica conunaestrella, una ramadeolivoy
un fusil, que pronto sería sustituida por una esta
tua de Stalin. Cuando llegaron los años de la in
fluenciamaoístaconelrégimendictatorialdeEn
verHoxha,laestatuadeStalinfueretiradaaunla
dodelaplaza, juntoconunadeLenin,ysustituida
por una ecuestre de Skanderbeg, héroe naciona
lista del siglo XV, símbolo del camino propio del
‘hombrenuevo’, defendidoporelnuevorégimen.
Cuandoen 1985murióEnverHoxha, sus suce

sores decidieron dedicarle una estatua en el cen
tro de la plaza, que finalmente fue inaugurada en
1988, sobre un pedestal. Pero la vida de esta esta

tuafueaúnmásefímeraquelasanteriores.Latar
de del 20 de febrero de 1991 una manifestación
ciudadana, sobre todo de estudiantes, se concen
tróen laplaza reclamando libertadydemocracia.
Se conservauna filmaciónadistanciadeestama
nifestación,enlaquesevecómolosestudiantesse
concentranalrededordelaestatua,cómosondes
alojadosporlapolicíahastaelperímetrodelapla
zaycómoconsiguentumbar laestatuadeHoxha,
unaimagensimbólicadelarevueltaenelpaísmás
inaccesibledeEuropa.Unodeloslíderesdeaque
llos estudiantes eraEdiRama,hijodeKristaqRa
ma, uno de los escultores oficiales del régimen y
retratista demuchos bustos deHoxha. O sea que
en la destrucción de la estatua se manifestaba
tambiénunconflictopolíticogeneracional.
Edi Rama se convertiría después en alcalde de

Tiranayfueimpulsordeunaseriedereformasur
banas.LadeplazaSkanderbegquedóensuspenso
cuandoperdió laalcaldía.Ahoraesprimerminis
trodeAlbania, y hapodido encontrar las alianzas
necesarias para que la reforma vegetal,mineral y
acuáticade laplazaobtuviera su formaactual, re
conocida en este Premio. No sabemos cuánto
tiempo durará esta reforma, pero resulta un caso
ejemplardecómounespacioquehaacogido tan
tas dictaduras puede convertirse en símbolo de
los nuevos usos democráticos. Hay pocas plazas
enEuropaqueseancapacesderesumir, comoés
ta, lahistoriadramáticadel continente.

Cuandoen1985murióEnver
Hoxha, sus sucesoresdecidieron
dedicarleunaestatuaenelcentro
de laplazaSkanderbegdeTirana

A partir de este momento
[cuando es elegido dipu
tado en Cortes por Giro
na, en 1977] su geografía

cambió y el ejeValènciaBarcelona
Maiàdejópaso al deMadridBarce
lonaMaià. Ernest trasladó a su fa
milia aunpisode la avenidadelColl
delPortell, por encimadeTravesse
radeDalt,yélibayveníadelacapital
española, donde la vida de diputado
era mucho menos glamurosa de lo
qué podía parecer. Los socialistas
catalanes tenían un par de pisos pa
gadosporelgrupo.
Quedaparalaanécdota,perotam

bién dibuja la situación, que los di
putados se lavaban ellosmismos las
camisas,acostumbrabanacenartar
de en un bar próximo y compraban
laGuía del Ocio, pero casi no tenían
tiempoparautilizarla.Enunode los
pisos, Ernest ocupaba la habitación
individual que en otromomento tu
vocomodestinatariaa lacriada,cer
cade lacocina.Eraunamanerabien
precaria de reconocerle unos galo
nes. En más de una ocasión algún
amigo suyo quedó aterrado cuando
lo invitóacenary leofrecióunarroz
demasiado hecho preparado en una
gran olla, como el
rancho de una can
tina.
Eldíaque laespo

sa de Eugeni Giral y
futura diputada,
AnnaBalletbò, fue a
visitarelpisolareci
bió Ernest “en cal
zoncillos con lama
no tapándose por
delante”. El paisaje
era desolador. “El
baño no tenía pesti
llo y la puerta no ce
rraba.Una parte del
enladrillado había
caído y los círculos
de ‘grifit’ saludaban
alvisitante.Laneve
ra vacía con restos
putrefactos. El pa
norama era total
mentedisuasorio”.
La capital era un

mismopaís, perono
unamismarealidad.
Lluch iba, sin em
bargo, con voluntad
y expectativas y en
general considera
baqueenMadrid se
aceptaba el hecho catalán. Aunque
consideraraque “los castellanos tie
nenunacierta tendenciaacreerque
Españaeshomogénea”yél conside
raba,claroestá,quenoera.Habíain
cluso diferencias en el trato, que a
Lluchporelpasopor laCompluten
se y la relación con los políticos co
moBarónno leveníandenuevo,pe
ronoseacostumbraba.
(...) En las relacionespolíticas con

eldúodirigentedelsocialismoespa
ñol, Felipe y Alfonso, se soltó sin
problemas. De hecho, volvió des
lumbrado de Madrid, sobre todo
despuésdetratarmásafondoaGon
zález, a quien conocía desde princi
pios de los años setenta. Pronto se
dijo que Lluch sólo había estado
enamoradode tres personas—Esta
pé, Bramon y Felipe–. Decía de este
último que con explicarle una cues

tióndemanerafugazantesdeentrar
en las Cortes, tenía bastante para
construirundiscurso.
Llegó a decir del secretario gene

ral socialista que era “casi como
Sraffa”.Definirloasí,comoalecono
mista turinés fundadorde laescuela
neorricardiana de la economía, a
quien tenía como referente, no era
pocacosa.Noimportabaqueel sevi
llano fuera abogado y no economis
ta, de lo que se trataba era de trans
mitirqueconaquella figurael socia
lismopodía hacer cosas y que desde
Catalunya podía haber entendi
miento.
La fascinación que Felipe ejerció

sobre Ernest no era tampoco parti
cular.Gonzálezdestilabaunmagne
tismo que hacía que cuando apare
cía todo elmundoquisiera hacer las
cosas bien. El discurso exultante de
Lluch,alavez,reforzólaapuestapor
launificacióndelsocialismocatalán.
Dejaba claro que aquel PSOEnoera
viejo,sinoqueloformabanpersonas
potentesconlasquesepodría traba
jaryqueelpacto funcionaría.
Enestecontextodebuenasvolun

tades, el PSCC pidió constituir un
grupopropioqueseregulódemane

ra provisional, a la espera de que los
estatutos del nuevo partido definie
ran la actividad parlamentaria. El
reglamento que las Cortes, a pro
puesta del PSOE, aprobaron deter
minaba que hicieran falta un míni
mo de 15 diputados para solicitar el
grupo—losqueteníalacoaliciónSo
cialistes de Catalunya. El acuerdo
con el socialismo español era que
habría “disciplina común, de voz,
acción y voto”, a la que se llegaría
después de reuniones conjuntas
previas de los respectivos comités
permanentes.
Los dirigentes sevillanos no

creían en el grupo propio catalán,
peroaccedierondespuésdesuperar
nopocasdiscrepancias internas.No
habíamás remedio si se quería con
solidar el pactodelPSOEcon los so
cialistascatalanes.

Un catalán enMadrid (extracto)

EN PRIMERA FILA

“El interés académico
era lo primero,
pero necesitaba
proyección pública”

PERSONAJE INCANSABLE

“Era una persona vital,
un intelectual agitador
que aportaba ideas y
generaba debates”

MARISA FLÓREZ

Ernest Lluch en un restaurante enMadrid


